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Diccionario 




Humanos [f. humanas, m. humanos] (Homo Sapiens Sapiens) 




Satsers [f. satser, m. satser] (Satsercis Trihues) 




Clepters [f. clepter, m. clepter] (Cleptersis Comparsitarium) 




Serónidos [f. serónida, m. serónido] (Seronide Sparsis) 




Rotrens [f. rotren, m. rotren] (Rotrens Alumidros) 
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Dridos [f. dridas, m. dridos] [Condenorums] 




Zedas [Zedas, Condenorums] 
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Bridors [Tropas Condenorums] 




Droyers [Tropas Condenorums] 




Treyors [Tropas Condenorums] 

■ Enustrum: El Universo Conocido. Es decir, el universo que ha sido explorado y 
mapeado hasta la actualidad, en contraposición al Oxastrum, el Universo 
Desconocido. 

■ Tecnología Marray: Compendio de tecnologías para el viaje multidimensional, 
utilizado para desplazarse por galaxias lejanas y planetas distantes. Consiste en el 



desplazamiento inmediato usando dimensiones cortas que hacen de "puente", donde 
el tiempo tiene poca o nula importancia y donde la cantidad de energía carece de 
valor. Las limitaciones por ahora es que la nave que se desplace ha de estar contenida 
en una celda especial, denominada celda de Lypson. 

■ Espacio de corto alcance (EC): Es el espacio inmediato, para aquéllas naves de 
corto recorrido, o para aquéllas civilizaciones sin tecnología multidimensional. 

■ Espacio de largo alcance (EL): El espacio lejano. A veces se usa para referirse a 
tecnologías Marray 

■ I nstre: Estado de la materia, parecido al fluido, en donde los átomos presentan un 
estado de presente-inpresente. Tiene una duración de nano-segundos y se presenta 
en los viajes multidimensionales. 

■Trunal: J unta Democrática de Civilizaciones que reúne las razas del universo que 
buscan la paz y que se enfrentan a los Condenorums, es decir, la fuerza aliada. 

■ Genures: Habitantes originarios del planeta Henud. Desarrollaron una robótica 
ampliada y muy sofisticada. Tras crear un superordenador (Madock) fueron 
exterminados por sus propios androides. Ahora son esos androides (los 
Condenorums) quienes pueblan y ocupan ése planeta. 

Los Condenorums poseen tres castas de combate: Droyers, Treyors y Bridors, 
todos son androides guerreros que están programados para ser muy violentos, y cada 
uno con habilidades destructoras particulares. El "cerebro" es el ordenador Madock 
que los construye, programa y los comanda. 

Tras apoderarse de la tecnología de subniveles Marray para poder viajar a otros 
planetas y galaxias lejanas, su objetivo ahora es tener el control sobre más planetas y 
aniquilar o esclavizar otras civilizaciones. Como una plaga, su objetivo es la 
propagación. 

Los condenorums son androides extraordinariamente violentos y subversivos. Su 
planeta posee un bajo índice de vida salvaje, puesto que sólo necesitan y explotan 
minerales, han extinguido casi toda la vida animal. La civilización Condenorum es la 
raza más perversa del Enustrum. 

Para subsistir, fabricar piezas y nuevos androides, necesitan un material denominado 
I mfenun, que es un componente básico para ellos. Por sus especiales cualidades de 
extracción y manipulación, el ímfenun solo puede obtenerse usando medios muy 
elementales, como picos y palas, ya que impulsos electromagnéticos hacen imposible 
la extracción por medio mecánicos. Por ello los Condenorums esclavizan razas de 
seres elementales, los Kotrun, aunque debido a la sobreexplotación que sufren, cada 
vez disponen de menos individuos de dicha raza. Por ello, los Condenorums han 
optado por usar humanos para sus extracciones mineras. 

■ I mfenun: Material semiconductor de base a escala iónica, básico para componentes 
elementales de los Condenorums. Su escasez en el universo, así como la dificultad de 
su extracción, han evitado que los Condenorums aumenten aún más su número. 

Una de sus cualidades es que, reunido en proporciones considerables, y unido a otros 
materiales en su estado natural (que son eliminados en el proceso de refinación y 
depuración) generan ondas de impulsos electromagnéticos variables. Para equipos 
electrónicos, la consecuencia es que dejan de funcionar. En cuerpos humanos y 
animales una prolongada exposición crea enfermedades cerebrales, además de los 
peligros propios de cualquier mina, tales como explosiones, derrumbes, problemas 
respiratorios, etc. 

■ Zedas: Es la élite gobernante de los Condenorums, están en contacto directo con 
Madock. Son androides de mando. 

■ Dridas/ Dridos: Cuando los Condenorum llegaron al planeta Tierra, construyeron 
androides basados en los humanos, a partir de material sintético. El objetivo era 
ganarse más fácilmente su confianza. Aunque externamente parecidos a los humanos, 
internamente comparten la misma tecnología que los Condenorum de combate. 



■ Rotrens: Cuando la civilización Hiudoo del planeta Brimmer desapareció, dejaron 
sobre él unos habitantes muy especiales: los Rotrens. Los Rotrens son Androides, 
pero con capacidad de discernimiento propia y reflexiva. 

Su nombre es Rotrens Alumidros , que proviene de Rotren Aluminio- Androides 

(androides de aluminio) = Alumidros . 

La sociedad Rotren es una sociedad igualitaria, muy ordenada y con gran nivel de 

perfeccionamiento. 

El planeta Brimmer sufrió una lluvia de asteroides, que barrió toda vida del planeta 

durante cientos de años, perviviendo sólo unas pocas especies de animales 

microscópicos, insectos y plantas. Y, por supuesto, los Rotrens, que no requieren 

oxígeno ni exigentes condiciones naturales de vida. 

■ Clepters: Criaturas de dos cabezas, provenientes del planeta Snutoo. Poseen dos 
tipos de conciencia muy particular: la infusiva, y la esfusiva. La infusiva está localizada 
en la cabeza derecha, con efectos hipnóticos, antiguamente le servían para capturar a 
sus presas. 

La esfusiva está localizada en la cabeza izquierda, la única con capacidad para hablar. 
Aunque tienen dos cabezas, no poseen cuadro oídos, puesto que solo tienen dos 
orejas, una en cada lado exterior. 
Ambas cabezas comparten pensamientos y están iterrelacionadas entre sí. 

■ Serónidos: Literalmente "seres con cola", en contraposición a los elónicos, "seres 
sin cola". Ambos géneros son originarios del planeta Indugum. Los serónidos son 
parecidos a los humanos, salvo que poseen una piel verdosa y una cola. Las hembras 
serónidas poseen una cola más peluda, brillante y larga que los machos, del mismo 
color que su cabello, que suele ser de brillantes tonalidades. 

■ Satsers: Cuando el Trunal se vio atacado por los Condenorums, una casta de 
líderes, los Satsers, tomaron el control de la situación y les hicieron frente. Son los 
Magistrados, los Emperadores del Trunal. Poseen una inteligencia y habilidades 
extrasensoriales, así como unos sentidos, muy especiales. Provistos de tres ojos, dos 
son de visión fotónica (casi igual a la humana) y el tercero, brillante y con millones de 
celdillas, es de visión infrarroja. 

■ Humanos: Arcaica raza del planeta Tierra. Poseen una tecnología muy limitada, 
están siempre enzarzados en guerras y luchas tribales y apenas han salido de la 
atmósfera de su propio planeta. Engañados por los Condenorums, son reclutados para 
extraer minerales y también para combatir contra el Trunal. 



Epílogo 

Hace muchas lunas que ocurrió todo. Los niños preguntan lo que los ancianos tratan 

de olvidar. 

Mas allá del cinturón de Kruiper, en los confines oscuros de nuestro Sistema Solar, 

existe una barrera de naves Condenorums que bloquean y filtran accesos al planeta 

Tierra. Nadie sabía de su existencia, nadie conocía la realidad, nadie podía suponerse 

que estábamos recluidos en nuestra propia galaxia. 

¿Y cuándo llegaron los Condenorums? Nadie lo sabe tampoco. Tal vez años, o siglos 

incluso. 

¿Y sus intenciones? ¿Qué es lo que pensaban hacer? Tampoco estaba muy claro. Lo 

que sí es cierto es que, como auténticos carceleros espaciales, sus enormes naves 

estaban siempre al acecho de cualquier intruso. Sobre todo, de cualquier nave Trunal. 

¿Y los miembros del Trunal? ¿Estaban enterados de todo? ¿Sabían acaso lo que los 

Condenorums estaban haciendo aquí, o tan sólo pensaban que estaban protegiendo 

otro planeta que pensaban habitar, o del que extraían minerales para su provecho? 

Los Condenorums... ni animales ni bestias, no tenían sentimientos, no dudaban nunca. 

Blindados de los pies a la cabeza, con armas de un poder destructivo tal, que podrían 

acabar con una galaxia entera. Temidos, impasibles, viajan a velocidades jamás 

experimentadas por seres humanos. 

Cuando llegaron... itodo el mundo parecía tan esperanzado! Sin embargo... ¿la propia 

presencia de los Zedas no deberían haberles hecho dudar a los políticos? Nadie dijo 

nada, se vieron deslumhrados por el brillo de su tecnología. ¿Dónde acabaría la raza 

humana? ¿Qué sería de nosotros? 

Era el primer paso para nuestra aniquilación. 

Venidos de perdidas galaxias lejanas en la oscuridad del universo infinito, los 

Condenorums no daban tregua. Tenían entre sus planes el firme empeño de hacerse 

con este planeta, ya muy herido por la propia raza humana. 

Pero comencemos por el principio, ¿cómo surgió todo? Lea, querido lector, el inicio del 

encuentro con unos seres sin ningún remordimiento, el combate contra unas fuerzas 

desproporcionadamente inmensas. 

Aquí fue donde los políticos vendieron su alma por joyas, y la humanidad entera pagó 

el precio de sus delirios de grandeza. 



Capítulo 1 

"Y una nave surgió de repente en lo alto, y los ojos del mundo levantaron sus cabezas 
hacia el cielo. " 




Era la noche del tres de noviembre. En Asturias era una noche apacible y con lluvia 

muy fina, lo que hacía que el suelo de las carreteras simulase ser espejos graníticos. 

Ver aparecer desde el cielo, en el horizonte, una nave colosal, no es fácil de describir. 

Los ojos no son capaces de abarcar toda su extensión, y la boca no encuentra 

palabras para describir la sensación de pasmo que sufre el resto del cuerpo. Por ello la 

sorpresa es tal que inunda el alma y el silencio grita lo que los corazones en sus 

galopantes pulsaciones tratan de asimilar. 

Las sombras de tales gigantes extraterrestres que por primera vez contemplan ojos 

humanos van devorando poco a poco las calles y edificios de la ciudad. A su compás, 

sirenas de policías y coches de emergencias, ocupados en calmar mil espantos, 

sustos, síncopes y desmayos. 

Las líneas telefónicas se saturaron, las comunicaciones personales dejaron de 

funcionar. 

Pero, si hemos de ser sinceros, realmente no fue así como de verdad comenzó todo. 

Porque eso ocurrió a primeras horas del amanecer, donde ya no llovía y el cielo se 

presentaba claro, vaticinando un prodigioso y radiante día de otoño, con el calor del 

viento relajante. Y cuando llovía y las naves hicieron acto de aparición no fue al 

amanecer, sino bastantes horas antes, en la mitad de la madrugada. Y, en mitad de la 

madrugada, pocas personas lo presenciaron, exceptuando a algunos trasnochadores y 

cuerpos de vigilancia. 

Joaquín, Andrés y Mará iban a acostarse a esas horas, después de haber visto, medio 

adormilados, una sesión doble en la televisión, que se extendió hasta casi la 

madrugada. 

Mará estaba tumbada en el sofá, junto a Andrés, y comentaba que casi se arrepentía 

de haber estado despierta y desperdiciar las horas de sueño en aquélla película, que 

no era tan apasionante ni entretenida como se había esperado. 



J oaquín le contestó que "qué era lo que se esperaba", porque a él sí le resultó 

entretenida y realmente no se arrepentía de haberse quedado viéndola hasta tan 

tarde. 

Estaban enzarzados en esa discusión cuando Andrés se levantó del sofá de un salto, y 

se fue a la persiana, para bajarla y cerrarla la ventana, como hacía cada noche. 

Desde la ventana se contemplaba buena parte de la ciudad y, acostumbrado a las 

luces, vencido casi por el sueño, apenas se fijó en el cielo. Se dispuso a bajarla 

bostezando y casi con los ojos cerrados, en el momento en que Joaquín le preguntó: 

-¿Aún llueve? 

Entonces Andrés apretó con su mano la cinta de la persiana, para impedir que siguiera 

su camino descendente que ya había iniciado. Comenzó a decir: 

-Me parece que... 

Y se detuvo. Y abrió mucho los ojos. Y presa de los nervios, de un manotazo echó 
hacia atrás las cortinas, apartándolas. 

-¡Venid! - Gritó - ¡Mirad esto! 

J oaquín y Mará, que seguían hablando y haciéndose bromas, le preguntaron qué es lo 

que pasaba, a lo que Andrés gritó: 

-iUnOVNI! 

Entonces los otros dos explotaron en carcajadas. Pero Andrés los miró, con los ojos 

desencajados, y con un tembloroso dedo apuntó frente a él, a unas luces... Unas luces, 

tintineantes y circulares, en el cielo... 

Joaquín y Mará se levantaron de un salto, Joaquín llegó primero a la ventana. Los tres 

se quedaron petrificados: 

-¡Cielo santo!- Solo acertaron a decir. 

Y después, el nerviosismo: 
-iPon la tele, rápido! 

- ¡La radio, esto tiene que estar diciéndolo por la radio! 

-¡Madre mía, es enorme! 

Negro, y enorme, efectivamente, permanecía impasible, quieto, girando muy 

levemente sobre sí mismo, en lo alto del cielo de la ciudad. Estaba rodeado por unas 

tenues luces que provenían de su interior, como pequeños ventanales. Y sin hacer 

ningún ruido, sin ningún tipo de señal o variación de color. 

Y de repente... 

Parecía una sirena, aunque era mas breve, y bastante mas grave. Era un bufido que 

había recorrido toda la ciudad, no muy molesto, pero sobremanera inquietante. Y tal 

como había empezado, cesó. Apenas duró tres segundos, pero del susto a Mará se le 

cayó la radio al suelo. 

El ruido de lo que parecía esa "sirena", esa especie de "bruuuuuuummmmmmmm!", 

se producía aproximadamente cada media hora. Y en uno de esos momentos despertó 

a J avier, que yacía plácidamente en su cama. Lo despertó sobresaltado, y se sentó en 

la cama. ¿Qué había sido eso? Miró a su alrededor, la oscuridad de la habitación era 

casi completa. Se levantó a la cocina en busca de un vaso de agua. Bebió un trago y 

caminó ensimismado hacia la ventana. Miró por una de las rendijas de la persiana, y 

escuchó murmullos, tráfico... Frunció el ceño: 

-¿Qué... que es lo que ocurre?- Dijo en voz baja. 

Dejó el vaso sobre la mesa y volvió a la ventana. Alzó la persiana. La gente corría por 

las aceras, todos en una misma dirección: hacia el centro de la ciudad. Parecía que 

algo ocurría, ¿un incendio? ¿Tal vez algún accidente grave? Le recordó el día de los 

fuegos artificiales, cuando todo el mundo corría mirando a lo alto. 

Vio como su vecino del piso de abajo gritaba a un conocido desde su ventana: 

-Eh!, ¿qué ocurre? ¿Qué ha pasado? 

Y el conocido alzó el brazo a lo alto, estiró su dedo: 
-¡Mira, mira hacia arriba! 

"Que mire... hacia arriba", pensó Javier. Pero su vecino, el del piso de abajo, lo había 
hecho antes. Y un grito terrorífico surgió de su boca: 



-iAaaaaaaaaaaahüü 

J avier miró rápidamente, asustado por la incertidumbre de lo que habría... ¿un gran 

incendio? 

No. Sus ojos se abrieron como platos. Un artefacto enorme, brillante por la fina lluvia 

que ya estaba comenzando a cesar, levitando sobre sí, girando lentamente sobre sí. Y 

de pronto, otro sirenazo: 

-iBruuummmmmmmmüü 

Y Javier cayó redondo, con el vello como escarpias, con la boca abierta por el espanto, 
sobre el suelo de la cocina. 

¡Pobres humanos, con sus coches, sus casas, sus yates, sus negocios, sus bancos, sus 

fronteras y sus trajes caros, aplastados de repente, en un instante, por siglos de 

tecnología alienígena! 

¿Qué sería de ellos? 

No es fácil imaginarse las vueltas y las carreras en los pasillos de los grandes 

gobiernos, de la casa blanca, de los centros de investigaciones astronómicas, de las 

bases militares... 

No es fácil imaginarse las conversaciones de los mandatarios de todo el mundo con 

sus delegados de defensa, con sus altos mandos. 

No es fácil imaginarse el nerviosismo en las redacciones de periódicos, televisión, 

prensa y radio, en busca de noticias, en llamadas a agencias de prensa, en salidas 

hacia los puntos de avistamiento de las unidades móviles con sus cámaras, sus 

equipos de transmisión, con sus micrófonos y, en suma, con sus periodistas. 

Pero sí es fácil, y no supone un gran esfuerzo, imaginarse a una persona tranquila, 

amante de la astronomía, que, cada noche, a eso de las diez o las once, camina desde 

su pisito, donde malvive, cargando con su equipo, formando principalmente por un 

telescopio de aficionado que con gran esfuerzo y muchos meses de ahorro compró en 

una tienda especializada. 

Es fácil imaginarse a ese hombre, sentado en un descampado a las afueras de la 

ciudad, después de caminar tres cuartos de hora, aproximadamente, sobre una roca 

cubierta por un paño, y desplegado un paraguas para cubrirse, murmurando en 

pensamientos su rabia por el mal tiempo. 

-Pensaba que escamparía... pensaba que escamparía... - Se dice a sí mismo. 

Y este mismo hombre, de nombre Ismael (aunque todo el mundo le conoce por su 
apellido, Valle), se ve sorprendido por una sombra que, poco a poco, va cubriendo sus 
estrellas. Primero empieza por la nebulosa de Orion, luego cubre su estrella mas 
brillante, Betelgeuse, habiendo devorado con su presencia la luz de Alnitak, Alnilam, y 
Mintaka, en el cinturón de la misma constelación. 

Finalmente, levita y se queda estático, a varios miles de metros de altitud, de la 

ciudad. 

Valle camina hacia allí justo cuando las primeras personas lo hacen, invadiendo las 

calles y las aceras poco a poco. En los grandes acontecimientos la humanidad se 

siente unida, es cuando se da cuenta de que pertenece a una raza determinada, y en 

este no iba a ser menos. 

Cargado con sus instrumentos, con los ojos no menos sorprendidos que los de los 

demás, y con los movimientos no menos nerviosos que los otros ciudadanos curiosos, 

corretea entre las calles hacia el centro de la ciudad. 

Pero... pero esta ciudad asturiana no es la única que experimenta este fenómeno el 

tres de noviembre. Madrid, Londres, Berlín, Moscú y New York también son visitadas 

por naves idénticas. 

Y si hubiera testigos, también podrían ver otro descomunal de estos artefactos sobre 
el desierto del Sahara, en África. 

Durante años, tal vez siglos, nadie lo sabe a ciencia cierta, habían estado estudiando 
la sociología humana, su naturaleza, su forma de vida. Habían estado estudiando 
pacientemente su biología, su cultura y sus diferentes idiomas. Con la paciencia de los 
sabios, y con la rabia de los maníacos. 



Madock les había dado órdenes muy precisas: no intervención, no relación. Solamente 
capturar los sujetos imprescindibles para sus estudios, que eran llevados a salas en 
donde élites de Zedas los diseccionaban, para nunca mas regresar. 
El día de la aparición ya llegaría, el día de la aparición acontecería inevitablemente, 
tarde o temprano. Y ese día, finalmente, era hoy. 

-Las autoridades aconsejan que no salgan de sus casas, que mantengan la calma, no 

hay por qué asustarse, no son violentos ni han dado pruebas de hostilidad. Por favor, 

compórtense, dejen a los cuerpos del orden hacer su trabajo, no formen 

aglomeraciones ni manifestaciones. No es necesario que salgan de las ciudades, 

puesto que saturarán las vías de comunicación y crearán atascos inútilmente... 

Los locutores de televisión y radio repetían discursos parecidos hora tras hora, 

incesantemente. 

Larga era la noche, y los ojos del mundo expectantes, en busca de noticias. Aún así, al 

día siguiente continuaron casi todos con la rutina, con sus trabajos o con su desvivir, 

pendientes de las noticias, de algún gesto que se alargaba en el tiempo ya demasiado. 

Los presidentes y autoridades de los países no tardaron en aparecer para dar sus 

discursos, sus posiciones o puntos de vista. Se formaban mesas redondas de debate 

en donde políticos y cronistas enfrentaban sus opiniones, unos diciendo que eran 

hostiles, otros que no, y algunos otros, los que menos, sin inclinarse ni por un u otro 

lado, solamente dando muestras de su incredulidad. Incluso hubo algunos que decían 

que eran armas del gobierno de EE.UU., pero sobre los alienígenas... nada se sabía, 

nadie daba una muestra clara de tener novedades reales. 

Los países que, sobre su cielo, tenían aquéllas colosales masas de ingeniería 

extraterrestre, intentaron acercarse a ellos usando helicópteros y avionetas, pero 

parecía que un invisible muro les protegía. Cuando intentaban acercarse a ellos, el 

instrumental del aparato fallaba y tenían que volver a aterrizar. 

Algunos tuvieron la idea de acercarse a ellos usando globos, o con globos sonda. Pero 

al ir hacia la nave, estando aún a centenares de metros, parecía que chocaban contra 

una fuerza invisible, sobre la que el globo materialmente se estrellaba. 

Nada parecía turbar la gravitación rotatoria de aquéllas enormes moles, y, aparte de 

su presencia inmensa, no había nada que les hiciera notar. 

Si acaso, el grave ruido, como un mugido, que cada pocas horas surgía de su interior, 

de día y de noche. 

Tras los primeros días de expectación, parecía que el público se acostumbraba a su 

presencia, incluso se redujo el espacio que a ellas se dedicaba en los noticiarios. De 

los especiales e informativos monográficos de las primeras jornadas se pasó a una 

breve nota o apunte en la que se informaba de que todo seguía igual, sin ofrecer 

ningún signo de relación con la humanidad. 

Al cabo de pocas semanas, de la sorpresa se pasó al espectáculo, y las ciudades sobre 

las que orbitaban esos enormes objetos eran un foco de atracción para los turistas, 

que llegaban a centenares, sino miles, de todas las partes del globo para 

fotografiarlas. 

Y no faltaba quien decía haberse curado o haber obtenido poderes especiales tras 

disponerse bajo sus ingentes sombras. 

Los hombres seguían comprando y vendiendo, ajenos a todo eso, sin importarles lo 

más mínimo. Disfrutando, comiendo y bebiendo, y, tras un par de meses de la 

presencia de aquéllas naves, les dieron la espalda. 

Los gobernantes ya no hablaban apenas de ellas, decían que el espacio aéreo sobre el 

que orbitaban y que ocupaban estaba para la navegación "en cuarentena", y que sería 

ampliamente discutido y les obligaría a satisfacerles con creces en cuanto "los otros", 

los aliens, se descubrieran. ¡Pobres incautos, los políticos aún confiaban en sacar 

buenos dividendos hasta de los bolsillos de los extraterrestres! ¿Qué esperarían en 

cobrarles, tasas de aparcamiento? 



10 



En España el gobierno acordó un millón al día, y, dado que eran dos naves sobre su 
espacio aéreo, se frotaban las manos pensando que cada día que pasaba estaban 
ganando dos millones. 
Una en Gijón. Otra sobre Madrid. 
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Capítulo 2 

"Y en el Libro del Taeb se puede leer: 'fuego que caía del cielo devorando a hombres y 
animales que dormían bajo su velo de satisfacciones. '" 




No puedes prever los planes de unos extraterrestres, por muy inteligente que tú seas. 

La pregunta de si hay vida o no en el universo deja de tener sentido cuando esa vida 

se pone ante ti y te pegas de bruces contra otra realidad. La interferencia de una raza 

o tecnología superior ante una inferior crea como consecuencia que la inferior se 

extinga. Así sucedió con los aborígenes australianos, o con la población americana 

ante la llegada de los europeos. 

Cuando una tecnología, buena o mala, usada de forma correcta o incorrecta, es capaz 

de atravesar el cosmos a través del vacío sideral, no puedes hacer nada frente a ella. 

Tus problemas cotidianos se acaban ahí, y te llevan de un salto a cientos, tal vez 

miles, de años por delante. 

Eso lo sabían los habitantes de aquéllas ciudades, que tenían ante sí la muestra de tal 

avance. Y también lo sabían los miles de turistas que llevaban gráficamente ése 

testigo en sus cámaras de fotos. Pero tal vez nadie quería verlo. 

¿Para qué iban a pedir ayuda humana, su esfuerzo y su trabajo en las lunas de Adión 

o Tedhas, si podían cogerlo sin pedirlo? 

El plan fue finamente orquestado, cronometrado y seguido segundo a segundo, y 

ejércitos de Bridors, Droyers y Treyors se hicieron en una mañana con las bases 

militares más importantes. No tuvieron que preguntar, no les hacía falta preguntar. 

Sabían lo que querían y ninguna puerta podía hacerles frente. En media hora las 

comunicaciones del planeta Tierra quedaron inservibles. Primero las oficiales, las redes 

más importantes con los satélites más importantes, y luego las personales. 

Los teléfonos móviles se convirtieron ese día en una caja vacía, sin uso. 
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¿Quién vio en su vida jamás un Bridor, y cómo sería la sorpresa que experimentó el 

primer soldado que lo vio de frente? Sin duda descomunal. Iban acompañados con sus 

naves inteligentes, sin piloto, y mientras ellos hacían las tareas más pequeñas, las 

naves de ataque, los cazas, barrieron de un plumazo los objetivos más grandes, y los 

portaaviones y aeropuertos militares. 

¿Quién puede calcular cuántas vidas se perdieron en aquél primer asalto? Millones, 

sino cientos de millones. Pero lo que sí se puede calcular son las bajas alienígenas: 

cero. 

Pero no adelantemos acontecimientos. Antes de esa oleada de ataques hubo una 

especie de aviso, un primer acercamiento por parte de los Condenorums. Sí. Porque la 

humanidad era visitada, atacada, asaltada por los Condenorums. Así se llamaban. 

Y 3ED28CD era el "nombre" (realmente, era su "número de serie") de una nueva serie 

de Condenorums, iguales a los humanos, pero sintéticos. De aspecto bellamente 

trabajado, y con uniformes verdes metalizados espectaculares. Eran los dridos, y las 

dridas. 3ED28CD era un drido espectacular, rubio, alto, bien formado y 

proporcionalmente musculado. Y una tarde, a mediados de noviembre, apareció en la 

televisión y en la radio de todo el mundo, hablando en su propia lengua, y opacando 

todas las señales de radio y televisión, de modo que, en cualquier canal que se 

eligiera, en todos aparecía él. 

Tenía un mensaje, un mensaje de los Condenorums, a la vez y en el mismo instante 

en que los Droyers, Treyors y Bridors se hacían con los poderes militares en el mundo 

entero. Su mensaje era claro, no dejaba lugar a dudas, era cortante. Una inteligencia 

robótica alienígena hablaba, por primera vez, a la humanidad. Y su voz no titubeaba al 

hacerlo: 

-"Pueblo del planeta al que llamáis Tierra y nosotros la Quinta Colonia, humanos, el 

pueblo Condenorum, mi pueblo, os saluda. 

Hemos venido para ofreceros una salida a vuestra derrota final. Unios a nosotros, los 

Condenorum, servidnos, y viviréis. Escondeos, rebelaos, y moriréis. 

Nuestras armas leen vuestros planos eléctricos y no podréis esconderos. No tratéis de 

luchar contra nosotros. Seremos vuestros amos, vuestros protectores. Podemos vivir 

juntos y en paz, si lo deseáis. 

Venid a nosotros si os sentís amenazados, venid, y os ayudaremos." 

La Tierra entera se llenó de naves alienígenas, en donde salían mas naves auxiliares 

de combate, y Tropas Condenorums. 

Algunas naves auxiliares eran las llamadas "naves de recolección", los humanos que 

se sintieran atacados, desprotegidos o necesitaran cuidados, podían acudir a ellas. Y 

en ellas eran atendidos. Aunque no se sabía ni a donde les llevaban ni cómo eran 

atendidos. 

Las naves alienígenas arrasaban sin piedad ciudades enteras, y las Tropas 

Condenorum las barrían sin piedad. 

Otras naves eran cargadas con heridos y con soldados rendidos y vencidos. Desde el 

primer día los Condenorums establecieron un orden jerárquico bien definido, en donde 

los simpatizantes, los que se unían voluntariamente a ellos, tenían un puesto de 

privilegio. 

Pero los Condenorums no acabaron con la humanidad. No les convenía para sus 

planes, aunque bien podrían haberlo hecho. Necesitaban que los humanos crecieran, 

se reprodujeran, repoblasen ciudades y pueblos, para poder serles útiles. 

Por ello, crearon barrios enteros de dridas y dridos fuertemente vigilados, donde 

cualquiera que se sintiera solo o sola podía ir allí, conocerlos, hablar con ellos y viajar 

con ellos al espacio. Así les embaucaban a muchos. Y no fueron pocos los que, 

creyéndose enamorados o enamoradas de una drida o de un drido, acabaron en las 

minas de I nfenum, a cientos de años luz de su sistema solar. 
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Capítulo 3 

"Yo soy un humano, y nadie a mirado hacia mí jamás. La codicia humana me usó 
siempre, ¿qué diferencia hay en que me use la codicia alienígena, si al menos ellos me 
dan de comer y beber?" 










Se llamaba "Barrio Talismán". Estaba situado en la zona norte de la ciudad, a escasos 

metros del palacio de los deportes. Antes había sido un populacho barrio de clase 

obrera, pero ahora estaba fuertemente tomado por dridos, y dridas, y para acceder al 

mismo había que solicitar una tarjeta, un pase de permanencia. 

Allí acudían los solitarios y las solitarias en busca de compañía, de amistad y, por qué 

no decirlo, de pareja o simplemente de sexo. 

Por ello las colas que se formaban todos los días para acceder al barrio eran ingentes. 

En prácticamente todas las ciudades de provincias los Condenorums habían 

establecido un barrio de similares características. Y en todas ellas el éxito era enorme. 

Ismael, el aficionado a la astronomía al que todo el mundo le llamaba Valle, había 

estado trabajando durante las últimas semanas en una fábrica de subproductos que 

los alienígenas tenían bajo su control. 

Derivados de aceites, y algún que otro componente básico eran ampliamente 

solicitados por los Condenorums que, al hacerse con el control de los continentes 

terrícolas, habían llevado inmediatamente a producción. 

Lo que antes habían sido fábricas de automóviles o productos para el hogar, eran 

ahora fábricas de cableados de fibra óptica y de químicos para el engrase y el 

pulimento. 

Todo humano era obligado a trabajar allí a cambio de vales para el alimento 

racionado. Incluso los niños disponían de sus propias fábricas o centros de cultivos, 

puesto que las escuelas y bibliotecas habían sido clausuradas por los invasores. Para 

ellos ya no les era de ningún interés ni el conocimiento ni la sapiencia humana, y 
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consideraban en muy baja estima cualquier habilidad que la mente humana pudiera 

desarrollar. 

Bajo esta coyuntura, Ismael había sido obligado a trabajar a las órdenes de un Zeda 

condenorum, concretamente, del AF854A85. 

Cuando el Zeda fue sustituido, se sustituyó también a todo el personal de la fábrica, 

disponiendo que todos sus miembros fueran destinados a otra planta, o quizá, a minas 

del espacio exterior... nadie lo sabía. Ismael no lo sabía. 

Así estaban las cosas cuando apareció ante las vallas de acceso del Barrio Talismán. 

Ismael no había sido afortunado en su vida, su rostro, desfigurado por un accidente 

cuando él era niño, no era muy agraciado y entre las chicas no había tenido nunca 

mucho éxito. 

Ni tan siquiera las dridas le encontraron agradable. Sencillamente, lo ignoraban 

cuando, caminando con mirada suplicante, a la par que otros muchos hombres, con 

sus pases de acceso en la mano, se acercaba a las dridas que veía solas, y que 

estaban, o bien apoyadas sobre los edificios, o en los bares tomando algún refresco, o, 

sencillamente, andando por las aceras. 

Él, como otros muchos, iba susurrándolas "¿quieres un novio?", directamente, sin 

perder el tiempo. Puesto que él sabía lo que quería y ellas sabían a lo que iban, ¿para 

qué perder el tiempo? 

Pero ni él, ni ningún humano, sabía que ellas eran máquinas, software y carne y 

músculo sintetizado. Parecían... tan humanas. Sangraban y lloraban como los 

humanos, y tenían los mismos gestos, las mismas actitudes... 

AF854A85 lo vio desde la ventana de un edificio. Descendió a la calle donde el humano 

solicitaba atención a unos y a otros. Al ver al zeda, los dridos, dridas y humanos se 

echaron a un dado, dejándole un pasillo delante de sí. Ismael no se percató de su 

presencia hasta que estuvo a su lado. 

- ¿Qué buscas aquí? - Le dijo el oscuro androide, de aspecto sobrecogedor, con sus 
poco mas de dos metros de altura. 

- Estaba buscando una drida... 
El zeda miró a su alrededor: 

- Estas no, son todas muy normales y lógicas, no se fijarán en ti. Ven conmigo. - Le 
dijo. Y, mientras caminaban, continuó hablando: - Me has servido bien en la fábrica, 
sería una pena perderte. Seguiré tu pista y te llamaré en el futuro. 

Ismael sonrió, ipor primera vez en su vida, alguien se sentía orgulloso con él! ¡Alguien 
le estaba agradeciendo su trabajo! Se sintió muy feliz, por eso dijo muy sinceramente: 

- ¿De verdad? Me encantó trabajar para usted, señor... y estoy a su disposición para lo 
que quiera, de verdad. 

Habían llegado ante un caza condenorum. Zeda se detuvo ante él. Hizo un gesto con 
su mano y el caza se abrió. Dentro, había toda una fila de dridas, estáticas, 
impávidas, inexpresivas. 
AF854A85 dijo secamente: 

- Espérame aquí. - Y penetró en su interior, cerrando el acceso tras de sí. 
Realmente, la puerta del caza condenorum no era una puerta... o, por lo menos, no 
una puerta como se entiende habitualmente en la tierra. Parecía un frontal que se 
deslizaba, o mejor dicho, se fundía en el lateral de la nave, dando acceso a su interior. 
Como una gota fundida en otra gota, y vuelta de nuevo a restaurar para cerrarla. 
Ismael se apoyó en el caza, y esperó, lanzando una mirada a su alrededor. Por todas 
partes, hombres y mujeres, humanos, conversaban con dridas y dridos, y con grupos 
de éstos y aquéllas. Sonreían, salían a tomar algo... paseaban. 

Mientras, en casi cada esquina, un soldado treyor vigilaba, fuertemente armado. Su 
coraza cobriza era imponente, y sus ojos, brillantes, no perdían detalle de nada de lo 
que ocurría a su alrededor. 

Miró a lo alto. El cielo era azul, de un azul límpido y suave. Hasta donde alcanzaba la 
vista se encontraba moteado por los OVNIS, las grandes naves nodrizas de los 
alienígenas condenorums. 
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En el interior, el zeda cargaba el software específico de una de las dridas que estaban 
estáticamente en su sitio, bloqueada a la nave por una serie de contactos circulares 
plastificados que se unían a su cabellera oscura. AF854A85 cargaba el programa de la 
fémina condenorum dándole como referencia principal a Ismael, tomando los datos de 
uno de los potentes ordenadores de la nodriza condenorum, de modo que todo su 
mundo girase en torno a él. 

Cuando salió al exterior, lo hizo precedido de la drida. Ella, al ver a Ismael, le sonrió 
sinceramente. El humano abrió los ojos y se quedó impávido. El zeda le presentó: 

- Ella es Dunia. Y él es Ismael. 

Los condenorum tenían nombres correlativos para ellos, pero, de cara a los humanos, 
para los dridos y las dridas usaban nombres humanos, de modo que facilitasen su 
acercamiento e introducción. 

- Hola, Ismael. - Dijo ella, con una voz seductoramente clara y femenina, a la vez que 
suavemente cogió las manos del hombre. 

El zeda apoyó sus manos sobre los hombros de ambos: 

- Ahora cuidaros el uno al otro, ¿de acuerdo? - Dijo, volviéndose a la nave. Ismael se 
fue hacia él: 

- ¡Muchas gracias, señor, de verdad! No se como agradecerle esto... 

El zeda, con sus ojos rojos brillantes mirando directamente al humano, dijo con tono 
grave: 

- Solo cuida de ella. 

- ¡La cuidaré, se lo prometo! - Gritó, mientras la puerta se cerraba delante de él. 
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Capítulo 4 

"Mujer de metal en un corazón humano". 




Dunia era fascinante. Siempre dispuesta a cualquier cosa para satisfacerle, siempre 
atenta a todo lo que él deseara. Y él... siempre dedicado a ella, cada mañana le 
compraba las flores más frescas que encontraba, los bombones más deliciosos o le 
regalaba la ropa más atractiva que podía permitirse. 

Ismael no había tenido jamás casa en propiedad, pero desde la llegada y la posterior 
invasión condenorum, éstos le alojaron en un barrio residencial. Ello era debido al 
toque de queda, puesto que mas tarde de las diez de la noche nadie podía estar en las 
calles, todos los que no dispusieran de casa podían solicitarla a una de las oficinas 
condenorum gestionadas por simpatizantes. En sólo un día el solicitante era alojado en 
una residencia lo más cercana posible a su destino elegido. 

- ¿De donde vienes? ¿Cómo es tu mundo? - Decía una tarde Valle ha su chica, 
cogiéndola por las manos y acariciándoselas. 

- Mi planeta se llama Henud, es muy diferente al vuestro. No hay casi vegetación... ni 
ríos, y la puesta de sol a veces se confunde con la alborada... no hay apenas noche... 
Decía ella, levantándose y mirando por el ventanal hacia el ocaso. 

Valle se fue a su lado. La cogió por la cintura: 

- ¿Y qué es lo que se proponen tus gobernantes hacer? ¿Lo sabes? - Preguntó, tras 
haber depositado un beso en los labios de ella. La chica sonrió: 

- No lo sé... solo sé que... que estoy muy feliz de haberte conocido. 

¡Tenía una chica, al fin, para él! Su primera novia, su primer amor... iy no estaba 

dispuesto a soltar a su chica por nada del mundo! Era, sin duda, lo mejor que le había 

pasado en toda su vida, y así se lo decía insistentemente a ella. 

De su mano vivió los mejores y mas felices momentos de su vida, iya no saldría a la 

calle solo, como antes!, y podría compartir su vida, sus penas y alegrías con una 

preciosa mujer que amaba profundamente. 

De su mano, también, acudió a la nave de reclutamiento cuando fue llamado. Destino: 

incierto. Solamente le envió una citación un mensajero una mañana, y al día siguiente 

acudió, a primera hora, acompañado de Dunia. 
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Aunque la invitación era para él, ambos sabían que eran llamados los dos, puesto que 

él jamás se separaría de ella, y la joven tampoco quería separarse por nada de él. 

En la oficina de reclutamiento esperaron en una oscura sala con sillas de madera junto 

a muchos otros humanos y humanas, algunos y algunas también acompañados por 

dridos o dridas. 

Los llamaron y les dieron a cada uno una tarjeta plástica de embarque, color verde 

oscura, y con las letras ZNA52 pintadas en negro y en grande en su frontal. 

Dunia le cogió la mano mientras caminaban por el pasillo hacia la nave de embarque: 

- No te preocupes -le dijo a su novio, tranquilizándole - no pasa nada. 

Su maletas (realmente eran dos mochilas, no se permitían mas de diez kilos por 

persona), serían embarcadas aparte, de modo que las dejaron en una cinta 

transportadora construida al efecto. 

Un drido les esperaba en la puerta. Cogió sus tarjetas, las pasó por un escáner, y se 

las devolvió. Después pidió que le acompañaran y les señaló unos asientos para ellos, 

junto al resto de los pasajeros que embarcaban. 

Ismael miró hacia fuera. Un humano, de improviso, entró en la sala de embarque 

exterior y gritó algo. Desde el interior de la nave Valle no pudo interpretar muy bien lo 

que decía, pero quiso entender "¡robots, sois todos unos robots!". Portaba una 

recortada, disparó un tiro al aire antes de ser abatido por una decena de Droyers que 

lo seguían. 

El humano fue acribillado sin piedad. Ismael cerró los ojos. Sintió cómo Dunia 

apretaba su mano, dándole confianza y fuerza. 

- ¿Estás bien? ¿Te has asustado? - Le dijo él. 

- Estoy bien, estoy tranquila, no te preocupes por mí cariño. - Dijo ella. 

La nave vibró lentamente y se elevó, sin ruido, sin movimientos bruscos, al cielo. 

- ¿A dónde nos llevan? - Dijo Ismael. 
Dunia sonrió: 

- Es obvio. Allí. - Dijo, estirando su brazo y su dedo a la ventanilla, a lo alto. 
Apuntando hacia una de las nodrizas. 
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Capítulo 5 

"¡Son software a una copia de nosotros! ¡Sólo software!" 




La gran nodriza condenorum vista de cerca era aún mas inquietante y misteriosa que 

desde tierra. Surcada por multitud de luces y sombras, estaba construida en un 

material que parecía terreo y metálico a la vez. 

Mientras se acercaban, una niña que, junto a su madre, viajaba en el transporte en el 

que viajaba el propio Ismael, plantaba su cara sobre el cristal de la ventanilla sin 

separarse un momento, asombrada. No dejaba de repetir: 

- ¡Mira mami, que grande es! 

Ismael ignoraba su destino, lo que le esperaba, aunque eso, en aquéllos momentos, 

no le causaba mucha preocupación. iSi hubiera sabido que su destino no eran más 

que minas inmundas en mitad de la nada del cosmos! ¿Permitirían los condenorum 

que Dunia se sacrificase también allí, a su lado? No era probable. Entre otras cosas, 

porque sería una pérdida de material innecesario, puesto que Dunia sería inservible en 

el momento en que pisara una de las minas. Además, siempre podría volver a 

recargársele el software para hacerla de nuevo efectiva con los humanos de la Tierra. 

Y, además, Ismael no era tan importante. Realmente, no era nada importante. Para 

los condenorums, solo dos manos mas que no durarían mucho mas allá de dos meses 

de trabajos forzados. Mal nutridos, explotados, mal cuidados, el cuerpo humano no 

aguantaría mucho. 

¿Debía agradecerles, no obstante, esas semanas atrás de felicidad que Valle había 

experimentado con su compañera gracias a los alienígenas? Probablemente si ellos no 

hubieran aparecido su vida se habría difuminado en la combustión de una existencia 

mundana por sobrevivir, explotado por jefes y sin amigas desinteresadas. 

Pero algo con lo que no contaban los condenorums era con la propia fidelidad de 

Dunia. Porque una cosa era programar un androide para satisfacer a cualquier hombre 

en todo cuando dijera y después despreocuparse de él y satisfacer a otro, y otra muy 

diferente era una androide cuya mente y corazón estaban totalmente dedicados a su 

amor. Sí, porque, de una u otra forma, ella sentía amor hacia él. 

Dunia, específicamente preparada para amarle, no permitiría tan fácilmente la 

separación. E Ismael por supuesto que tampoco. 
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AF854A85, el zeda que había sido jefe de Valle, había cometido, por tanto, un error. 
Aunque siempre podrían abatir con tropas condenorums a la joven y asunto zanjado. 
En la gran nave los destinaron a unas celdas y las dridas y dridos fueron separados de 
sus compañeros humanos. Del equipaje, ni se sabía. Es mas: jamás lo volverían a ver. 
A esas horas estaba siendo catalogado para su venta y distribución, o su destrucción 
si lo que portaban era inservible. A donde iban los humanos ya no necesitarían nada. 
Habían cometido un error, sin embargo. Un error de bulto. Un error notable. En la 
creencia de que Dunia no era mas que una compañera "habitual" de Ismael, una 
"embaucadora" como cualquier drida o drido construidos para tal fin, no habían 
considerado la posibilidad de que ambos, realmente, fueran una pareja. Como 
realmente lo eran. Una pareja de enamorados. 
Los dridos fueron dirigidos a una sala donde un zeda les indicó: 

- Labor cumplida. Relicen protocolo 685 y regresen a sus lugares de destino. 
Dunia se quedó extrañada. El protocolo 685 le indicaba borrar memoria y regresar a 
Barrio Talismán. Pero no podía eliminar su memoria, sus momentos. Entre otras 
cosas, porque aunque borrase sus recuerdos, seguiría enamorada de Ismael, puesto 
que ese sentimiento estaba en su programación. Y, como le amaba, en ningún caso 
quería desprenderse de su imagen. Iba a preguntar algo, a consultar lo que para ella 
era un error, pero, al ver que los demás obedecían y acudían a la sala de ordenadores 
destinados a tal fin, se cayó. 

Definitivamente, algo estaba ocurriendo. 

Llegó a la terminal del ordenador destinado a ella, pero en lugar de verter en él el 

contenido de su memoria, lo usó para penetrar en el ordenador central de la nave. Lo 

que vio no le gustó nada, así que, simulando que había realizado la limpieza ordenada, 

continuó tras sus compañeros y en la primera oportunidad les dio esquinazo y se fue 

por otro pasillo. 

Tenía los planos de la nave descargados en su memoria, y no fue difícil seguir la ruta 

hasta los calabozos donde estaba su chico. 

Una pareja de droyers les secundaba, guiándoles hacia naves-prisión. Ella estiró la 

mano, apartando de la columna a Ismael y se introdujeron ambos en un acceso 

auxiliar. 

- ¿Qué está ocurriendo? ¿Qué haces? - Dijo él. Ella le pidió silencio. 
Cuando hubo pasado la comitiva de presos, lo besó y le dijo: 

- Nos quieren destruir, Ismael. 

Fue en ese instante cuando se vieron rodeados por treyors, que les apuntaban con sus 
armas. Uno de ellos dijo con metálica y firme voz: 

- iNi un movimiento o dispararemos! 

Fueron llevados sin miramientos hacia una oscura sala, donde, por una claraboya en el 

techo, penetraba una blanca luz. 

Ante una pantalla semi-transparente de ordenador estaba AF854A85. 

Los sentaron, inmovilizándolos a ambos con una especie de gruesas esposas. 

Finalmente, los treyors se fueron, dejándolos solos con el zeda. 

- ¿Qué está ocurriendo aquí? - Preguntó Ismael. 

- Hola, Ismael. - Dijo el zeda, mirándole con sus ojos rojos desde la oscuridad. 

- ¡Señor! - Dijo Valle al reconocer la voz de su ex - jefe -. ¡Señor, yo confiaba en 
usted! 

- Y yo en ti, y en ti.- Dijo, apuntando a Dunia. 

- ¿Ella? ¿Ella que ha hecho? ¡Déjela en paz? 

Entonces una risa surgió de la oscuridad, a espaldas de ellos dos. 

- ¡Ella es una máquina, no es mas que software, solo software! - Dijo la voz. Se puso 
ante ellos. ¡Era un humano! 

- ¿Quién es usted? - Preguntó Dunia, hablando por primera vez. 
Ismael la miró: 

- ¡Es Eric Dann, el jefe de la resistencia! 
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- i La resistencia no existe! - Dijo el zeda, tomando la palabra de nuevo. - La 
Resistencia solo es un movimiento inventado por nosotros para captar a los humanos 
mas subversivos, para detectar sus movimientos. No tenéis resistencia, humano. No la 
tenéis. 

Eric Dann volvió a hablar: 

- Yo antes era un científico, ¿sabes? Los condenorum me ofrecieron la oportunidad de 
unirme a ellos... sí, unirme, a cambio de poder y de colaborar con ellos en su 
expansión. Ellos están tomando el universo, iy yo quiero participar, estaré en primera 
línea, con ellos! 

Ismael no se lo podía creer... 

- Esta pequeña humana de la que te has enamorado - dijo el ex científico - no es mas 
que una serie de programas informáticos sustentados por carne y órganos 
especialmente cultivados para ellas, icarne y órganos sintéticos! 

- Ya basta. - Intervino el zeda- No quiero perder mas tiempo con ellos. Retírese, tiene 
que regresar a la ciudad. 

- Usted me dijo que podría quedarme con ella. - Dijo Eric, señalando a Dunia. 

- Se la enviaré reprogramada. No se preocupe. 

El humano salió. Ismael entonces gritó hacia el zeda: 

- ¡Yo confiaba en usted! ¡Plástico, me has dado plástico! 

El zeda dio dos enormes pasos que lo colocaron ante el hombre, le cogió por la cara y 
la miró. Valle temblaba de rabia, temor y miedo. El androide le dijo firmemente: 

- ¡Dijiste que me servirías, sírveme ahora! ¡He perdido mucho tiempo contigo, 
cualquier otro zeda os hubiera aniquilado sin mas miramientos a ambos, sin 
pensárselo tan siquiera! - Soltó al humano con furia.- ¡Te di una mujer, lo que nunca 
habías tenido! ¿De plástico, dices? ¿Crees que ella es plástico? ¿Quieres destriparla 
para ver lo que contiene? ¿Crees que con nuestra tecnología fabricamos meras 
muñecas vacías? ¡Que ignorante! ¡No sabes nada de nosotros! Ella es como tú. ¿Qué 
mueve su corazón energía cinética y por sus venas corre sangre sintética? ¿Y qué? ¡Tu 
red neuronal es electricidad, pura electricidad! ¡Su cerebro cuántico funciona por los 
mismos principios que el tuyo, por su cabeza circula la misma electricidad que por la 
tuya! il nepto, no sabes nada! ¡Ella es mucho mas avanzada que tú, mucho más 
evolucionada! ¡Como nosotros! 

Él la miró. Ella lloraba. Se sentía inmensamente defraudada, constristada. 

- iNo permitiré que salgas con la tuya, no te la daré! 

- ¡Ella es condenorum, nos pertenece a nosotros! Su mente será borrada, su interfaz 
reprogramado, y se olvidará de todo esto. ¡Y a ti te esperan nuestras minas de 
Infenum en Osers 12! 

Ismael suspiró profundamente. Dunia sollozaba realmente dolida. El humano pidió con 
calma: 

- Déjame con ella... déjame despedirme de ella. 

El zeda se fue hacia él, le cogió por el cuello, elevándole del suelo con la silla incluida. 
Valle gritó: 

- iTe serviré, te serviré en las minas esas hasta morir, pero déjame despedirme de 
ella, por favor! 

AF854A85 le soltó. La silla y el humano rodaron por el suelo. 

- En diez minutos enviaré a los treyors por vosotros. Despídete de ella en esos diez 
minutos. 

El zeda salió. La puerta se cerró. I smael se puso en pie y miró a la joven: 

- iNo llores, Dunia, no llores, por favor! 
Ella le gritó: 

- No soy una máquina, ino soy una simple máquina! iNo lo sabía, no sabía que era 
diferente de ti hasta que lo vi en el ordenador, creía que éramos iguales! 

-Dunia, escucha, yo te quiero, ¿vale? iTe quiero, te quiero! iNo dejaré que te separen 

de mí! 

Se fue hacia ella, se besaron apasionadamente. 
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- Pero... ¿Cómo vamos a salir de aquí?- Preguntó la drida. 
Ismael se puso en pie: 

- Necesito romper estas esposas.- Dijo.- Tiene que haber algo por aquí. 

- No tenemos escapatoria, cariño, inos matarán a los dos! 

- A ti no te matarán, Dunia, ino digas eso! 

- Borrarán mi mente, me implantarán otro sistema, es lo mismo... ipara miseria lo 
mismo! 

El se agachó y la miró a los ojos: 

- ¡Vamos a escapar de aquí, ¿me entiendes?! Saldremos y seguiremos juntos. 

- ¡Ismael, estamos en su nodriza, es una nave enorme, no creo que nadie haya salido 
jamás de una cosa así! 

- ¡Pues moriré luchando, pero no me separarán de ti! 
Entonces ella se levantó, con las manos también esposadas: 

- Lucharé contigo. 

- Escucha... 

- iNo, lucharé contigo! 

- ¡Escucha! En mi planeta existe algo que se llaman las artes marciales, ¿entiendes? 
Desde pequeño he estado practicando Kempo Karate, y esta es la ocasión para 
ponerlo en práctica. ¡Tú sobrevive, por favor, sobrevive! 

En ese instante dos treyors entraron, dirigiéndose hacia ellos. Ismael dio un salto y 
golpeó a uno de una patada, tumbándolo. El otro apunto su arma hacia él, pero Dunia 
lo empujó, momento que aprovechó Ismael para abatirlo también. 

- ¡El cuello, es su único punto débil! - Dijo Dunia. 

Por el pasillo se escucharon rápidamente pisadas. Ismael se fue hacia la puerta: 

- ¡Vamonos! 

Salieron corriendo, mientras Dunia gritaba: 

- ¡Nos vigilan, todo está vigilado, Ismael! 

Penetraron en una sala. Parecía un centro de ensamblaje. Dunia se dirigió hacia un 
láser, apuntó a las esposas de Ismael y se las rompió. Luego el humano rompió las de 
la chica. 

- ¿Y ahora? - Dijo Ismael, abrazándose a Dunia. 

- Tranquilo, tengo los planos en mi memoria, los he grabado antes. Pero habla en voz 
muy muy baja, lo escuchan y lo ven todo. 

- Tenemos que ir hacia una salida... ¿podrás manejar uno de sus cazas? 

- Sí, no hay ningún problema. 

- Entonces si logramos alcanzar un puerto de salida estamos salvados. 
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Capítulo 6 

"... y el poder del amor es mas grande que cualquier batalla o civilización. El te da 
fuerzas cuando está todo perdido. " 




Corrieron por el pasillo cogidos de la mano, desesperadamente. Parecía que las 

pisadas de las tropas condenorum procedían de todas partes, de todos lados. A veces 

era como si un ejército de droyers les esperase tras la siguiente esquina, justo cuando 

la drida le guiaba por otro pasillo o recoveco, dándoles esquinazo. 

Así estuvieron un buen rato, exhaustos, hasta que penetraron por una claraboya que 

terminaba en una oscura sala, en el centro, una especie de puente colgante, con 

columnas como de cristal oscuro. Dunia iba delante, marcando el paso, cogido de su 

mano él se sentía seguro. 

Ismael echó un vistazo abajo, y a las paredes: 

- ¡Cielo santo, que es esto! - Gritó. 

Ella le gritó a su vez, sin dejar de avanzar, tirando de él: 

- iNo mires abajo, no mires abajo! 

Pasaron la estancia. Ya estaban a pocos metros del puerto de despegue. 

- Tras esta pared -informó una jadeante Dunia - se encuentra el puerto. 

Pasaron una puerta jalonada en altorrelieves dorados, bordeados estos a su vez con 

frases en idioma condenorum. 

Se deslizaron por una pequeña rampa hacia una de las pistas. 

Ismael se avalanzó sobre un bridor que tenía a su espalda, quitándole el arma y 

disparándole a bocajarro, destrozándole la coraza. Gritó a su novia: 

- ¡Elige una, rápido! 

Se fueron hacia una de las naves, justo cuando las rampas de salida se cerraban. 

- ¡Nos están cerrando el paso!- Dijo Valle, entrando en el caza tras la chica. 

- ¡Lógico! - Dijo ella, abalanzándose hacia los controles. 

La nave rozó por ambos laterales la salida, pero logró zafarse y pasar al exterior. 
Ismael la besó: 

- ¡Eres la mejor! ¡La mejor chica y la mejor piloto! ¡La mejor! 
Dunia sonrió, pero apuntó a una de las pantallas con su dedo: 

- Nos siguen, no nos van a dejar escapar tan fácilmente. 

Les disparaban tres cazas condenorum. Valle le preguntó a la drida: 
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- ¿No puedes eludirlos? Despístales... 

- ¡De ningún modo! Estos cazas disponen de dispositivos de rastreo, no puedo ni 
hacerles frente, necesitaría un tirador... y tú no creo que puedas manejar los mandos 
de disparo. 

- ¿Son muy difíciles? 

- ¿Conoces el idioma condenorum? 
Valle resopló: 

- Mejor ni lo intento. - Pero, en la lejanía, vio un río. - iVe hacia allí! - Indicó a su 
novia. 

- ¿En qué estás pensando, cariño? ¡Que sea rápido, porque nos tienen fijados! 

- ¡Pasa sobre el río, saltaremos! 

- ¡Pero nos seguirán a pie! 

- ¡Mejor eso que estallar en éste trasto!, ¿no crees, preciosa? 

Dunia maniobró lo más cerca que pudo sobre el río, viró a babor y abrió la puerta. 

Saltaron y se hundieron en el agua justo cuando la nave colisionaba contra algunos 

álamos, produciendo un aparatoso incendio. 

Nadaron, alejándose hacia la orilla y del lugar del impacto todo cuanto pudieron, a la 

vez que los tres cazas condenorum gravitaban sobre el lugar del accidente esperando 

instrucciones. 

El cielo comenzaba a oscurecerse y las primeras gotas de lluvia no tardaron en caer. 

Buscaron refugio bajo unos arbustos y, empapados, los fugitivos se abrazaban 

fuertemente dándose calor. 

-¿Crees que nos buscarán? - Preguntó en un susurro Ismael. 

Dos minutos después su pregunta encontró respuesta. A unos pocos metros de donde 

estaban, tres droyers, con sus armas en ristre, oteaban la maleza. La pareja contuvo 

por unos instantes la respiración. 

Permanecieron largo tiempo allí, inmóviles, empapados y muertos de frío y miedo. 

Al final se decidieron a salir. 

- ¿A dónde vamos? - Quiso saber Dunia. - Todo lo dominan ellos... 

- Vamos al monte, a las montañas. Es el único lugar donde podemos ir. 
Encontraron una oquedad entre unos peñascos y se refugiaron en ella. Con el arma 
alienígena que Ismael tenía, hicieron una fuego y acomodándose como pudieron, se 
dispusieron a pasar la noche. 

el humano dijo: 

- Mañana bajaré a la ciudad, traeré víveres y mantas. Hay muchas casas por los 
pueblos que están sin habitar, encontraremos una. 

Dunia ya no sufría escalofríos. 

- ¿Te sientes mejor? - Preguntó él. 

- Sí... sí, gracias cielo. 

- Dunia... ¿qué pasará con el zeda? 

- ¿Tu ex jefe? Probablemente desensamblado, su conciencia y su mente transferida a 
una unidad de castigo donde será atormentado noche y día. 

- ¡Increíble!...- Dijo Valle, sorprendido.- Terrible final... y sin embargo... gracias a él te 
conocí. 

- No sientas lástima por él, I sima.- Dijo ella.- Hizo lo que hizo no por ti, sino para 
engañarte y utilizarte. Ellos no creen en el amor, no creía que nuestro amor 
perduraría. 

Dunia suspiró, y volvió a hablar diciendo: 

-Todos mis recuerdos antes de conocerte., mi familia, mis amigos... todo es mentira, 

todo implantado. Tengo recuerdos de una familia que no existe, de una vida que no he 

vivido. 

Todas las artes que se y que entiendo -dijo- en realidad son subrutinas, ¡no las 

aprendí de nadie! 

- No todo es mentira, cielo. ¡Tu existes!, y nuestra historia, lo nuestro, lo que 
sentimos, es real, cariño. 
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- Ya... pero tengo recuerdos de familia, de hermanos... de cosas que hice que en 
realidad no han existido. 

Ismael la miró: 

- Pues bórralos. 

- ¿Cómo? 

- ¿No puedes borrarlos? Elimínalos. Comienza a vivir desde que me conociste... 
Dunia titubeó: 

- Tal vez tengas razón, no sé... 

- Pero, por otra parte, cariño... puede que nos sirva. ¿No te das cuenta? Ya no les 
perteneces, eres libre, te han programado para amarme, sólo para amarme... por eso 
ellos ya no tienen ningún control sobre ti. 

- Sí, tienes razón. Quizá sea útil conservarlo que tengo grabado... sus claves, sus 
protocolos... ¿sabes? Tengo recuerdos de un planeta diferente a este, muy diferente. 
Desolado, sin vegetación apenas... con tres lunas. El sol sale con destellos verdosos, y 
allí el mediodía se torna en un color anaranjado... 

- ¿Y quienes habitan ese planeta, cariño? 

- Allí no hay dridas... ni dridos, no existen. Solo hay tropas condenorum pro todas 
partes. Y zedas ordenándoles... las tropas despegan de bases noche y día para 
combatir. 

- ¿Para combatir contra quién? - Quiso saber Ismael. 

- ¿Cómo? - Dijo ella. 

- Has dicho que las tropas condenorum salen de tu planeta para combatir. ¿Contra 
quienes combaten? ¿Contra ellos mismos? 

- iNo, no!... Combaten... contra otros, contra otras razas y otros pueblos. Tienen su 
planeta destrozado y necesitan... otros mundos. 

Fin Libro Primero 
L. Domelhajer 
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